MISCELÁNEA DE COSAS QUE NO ENTIENDO (II)

Ya les avisé hace unos domingos que seguiría contándoles más cosas de las  que no entiendo y, como el que avisa no es traidor, vamos hoy, en este tercer domingo del de las aguas mil, con un nuevo capítulo de la serie. Antes de empezar debo reconocer que, gracias a la permanente inyección de noticias con las que los medios nos bombardean cada día, informar, me siento informado. Lo que ocurre es que, como decía Mrs. Gordiner, la   información no es el entendimiento. Por eso, y a pesar de la mucha información, hay cosas que no entiendo.
De esto quiero, esto no quiero. No lo entiendo. Hay una serie de equipos de futbol en España, posiblemente más de los que debiera de haber, que, durante meses y meses, en liguillas especiales y debidamente jaleados por su afición, están compitiendo por llevarse a casa una copa que entrega el rey de España. Cuando ya sólo dos de los equipos quedan finalistas se empieza a oír que, en agradecimiento al que va a entregarles tan luchado galardón, es muy posible que las aficiones les metan, a él y a la bandera de la nación en la que reina, una pitada de padre y muy señor mío. No lo entiendo. Si por una parte tanto asco les da ganar el trofeo, ¿por qué participan en la competición? Y por otra, si con tanto desprecio lo  agradecen, ¿por qué se les entrega? No lo entiendo.

De las predicciones que auguraban la aparición de Podemos. No lo entiendo. ¿Cómo se sabía lo que iba a pasar? Esto de las profecías me resulta un misterio. Y lo malo es que, hasta los que no tienen fama de profetas, profetizan y aciertan más que Nostradamus. Vean el caso de lo sucedido con Oscar Wilde (1): “Sin duda alguna (escribió), antes de que termine el siglo se producirá algún cambio. Tarde o temprano, la sociedad –cansada de la tediosa y edificante conversación de quienes carecen de ingenio para exagerar y de genio para inventar, aburrida del individuo inteligente cuyas anécdotas están basadas siempre en la memoria y cuyas observaciones se ciñen invariablemente a lo verosímil (…) , regresará a su líder perdido: el mentiroso, culto y cautivador.”
De irracionales incoherencias. No lo entiendo. ¿A qué viene esta manía de poner los vagones delante de la locomotora. ¿Han visto ustedes cómo están muchos de nuestros aeropuertos y/o muchas de nuestras estaciones de ferrocarril? Un aeropuerto no es una pista de cemento, una torre de control y un pabellón donde, en un bar solitario, hay una señorita sentada esperando a que alguien le pida un café con leche para decirle que no tiene leche. Un aeropuerto es un lugar donde los aviones aterrizan y despegan, donde los pasajeros van y vienen y donde las mercancías llegan o se van. Seré un obtuso, lo reconozco, pero no entiendo que se hagan aeropuertos donde no llegan aviones o raíles por donde no pasan trenes. No lo entiendo.
De que lo barato es caro. El petróleo comienza a bajar, y a bajar, y a bajar. Tras semanas de bajas continuadas, se rebaja un poco el precio de la gasolina. ¿Por qué no se baja, antes?... porque el stock estaba comprado a precio caro y había que consumirlo. Es lógico. Al tiempo, el petróleo comienza a subir, y a subir, y a subir, y en una semana se sube el precio del combustible. ¿Y dónde está el stock que se compró cuando el petróleo estaba barato? O es que cuando está barato no se compra y se guarda el dinero para comprar cuando se encarezca. No lo entiendo.
De lo contentos que estamos de estar al borde del precipicio. No lo entiendo. A pesar de que ya se sabe que difícilmente se alcanzará hasta el 2017 el nivel del PIB real que había antes de la crisis, a pesar de que el nivel de empleo que antes teníamos no lo volveremos a tener hasta 2021, a pesar de que el paro es un problema menor si lo comparamos con el drama de la escasa capacidad para reincorporarse al mercado laboral una vez que se pierde el empleo, a pesar de que la deuda pública se ha multiplicado por 2,3 veces colocando a España ante el mayor ajuste fiscal del mundo y a pesar de… a pesar de… a pesar de… nos quieren seguir empapuzando con esa rueda de molino gigantesca que es la solidez de la recuperación económica. No lo entiendo.
Y continuará, porque hay muchas más cosas que no entiendo y se las quiero contar. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
(1): Extraído de “La decadencia de la mentira”. 
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